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”  La República Federal 
afiana^ará la cordialidad 
del pueblo trabajador por 
la asociación de intereses 
^ue signinca el Pacto.^^

; / í^  ; pr Y  MARGALL.

Lno Madrid, 24 de enero de 1937 rVúm. 5

ranjeros sel 
;lesa, a borJ 
y  más tarde I 
añol, paraiij 
gión. 
o para visiíi

s
ombas
i«« ILAS P A R E D E S  M A E S T R A S
s se encon̂  

con algu= 
le guerra y 
ante de un 
) a Coman: 
m un pue= 
neridional, 
ró de pron= 
puerta del 

leíanos que 
enían con: 
conseguido 
rra, donde 
lucido sin 
bomba de 
de las que 
los aviones 
i visita a 

unos días 
tena de mi- 
IOS nos en= 
lo alto del 
imba era 
as saber su 
mente. Los 
ron que pe= 
scientos se- 
I nos hicie= 
‘OS detalles 
i, que nos 
meiar. La 
lúmero del 
137 y  una 
encima He’ 
s de la iD= 
n amarillo- 
IOS dijeron 
1 recogido 
igualmente

saber nada 
esos deta= 

ifíciente ifl’ 
órter.

esla VI' 

censura

D E  L A  R E V O L U C I O N
Extraño parecerá que estemos de acuerdo todos en los principios 

o en las ideas y  no en las palabras o en los vocablos con que quere^ 
irnos expresarlos para entendernos. Costumbre muy española, por 
jcierto, y así la venimos padeciendo.

Quizá sea nuestro Partido de los que menos tengan que alegar 
su condición revolucionaria, puesto que para demostrar que no es= 
abamos conformes con ningún régimen que no fuera el republicano 
con ningún sistema que no fuera el federal, nos basta con exhibir, 

de cualquier época, las actas todas de nuestras Asambleas y  Congre= 
isos Nacionales, en las que se ha rechazado siempre la colaboración 

ubernamental, a menos que se tratase de una solución interina 
para salvar la República o abrir un período constituyente. Nadie 
como nosotros para no ser tildados de acomodaticios.

Nuestra posición, pues, ha sido y  es siempre revolucionaria, 
puesto que la posición reformista o evolutiva que podíamos haber 
Ĵnantenido a partir de la República, de haber encontrado camino 
abierto para la instauración de la República federal, nos la cerraba 
para siempre el artículo 13 de la Constitución, que impedía que se 
Hcgara a aqtfélla por un camino legal, y  sólo dejaba paso por el ca= 
pino de la Revolución. N o  es que nosotros quisiéramos esta postu= 
ra dentro de la R epública ; es que nos obligaba a ello los defectos

la Constitución del 31, que permitía ser transformada y  modifi= 
'ada por muchos motivos, pero que no permitía la federación de las 
cgiones autónomas, único modo legal de dar solución justa y pa= 
inca al problema político de España.

Sólo por la Revolución, lo mismo antes que después de la Re= 
publica, podíamos dar cima al pensamiento de P i y  M argall.
. Y  ya en nuestro manifiesto al país, en mayo del año 1935, anun= 
labam os nuestro propósito de que cuando las circunstancias mejo= 

; asen, iríamos a la reforma total de la Constitución republicana, 
;|Para dar ancho cauce a la necesidad vital que sentían las provincias 
iPPanolas de organizarse federativamente, mediante un sistema que 

scanse en los órganos vivos de la producción nacional y  del tra= 
jij®’ moldes caducos y  fórmulas retrasadas del liberalismo de 

Imo Si antes no empezamos nuestra campaña— ya diji=
precisamente por no coincidir en la calle con los reaccio= 

in« pedían también su reforma para volver a regímenes de
'"luisición y  retroceso.

en pensábamos respecto del problema político de España,
en z la constitución republicana, ¿  qué podríamos decir,

^ hallarnos satisfechos con las soluciones que el armazón 
(jQj “ “ ‘ ‘̂®nal podía ofrecer y ofrecía para el futuro de los trabaja^ 

como aspiración social y  revolucionaria?

•Dios Q Asamblea de Barcelona de junio último, demostrar
as c  ̂ ^piábamos más cerca que ningún otro partido político de 

que el pueblo ha ido realizando mediante la Re=

" « b U r r ' í f " ’ . ya se ha dicho, que ni el pueblo buscó ni quizá le 
rie dg , ‘^^^venido realizarla ahora; pero que la guerra y  la barba= 
fetroces*  ̂ fascistas han desencadenado sin posibilidad de

ambién” h ganar la guerra, debe quererse decir
ganar la Revolución. El pasado no vuelve nunca. 

La ppjjj lejos, casi un siglo, del 18 de julio de 1936.
Oo gp ^jdad de ganar la guerra, es prioridad en el tiempo, 

propósito; es atender a la tarea momentánea, del(■lía,
puesta en las conquistas revolucionarias. De 

es fo**̂ *̂  ^^nar la guerra y  no ganar la R evo lu ción ; pero tam= 
nn declarar que no podría ganarse la Revolución, si

Ganar 1 guerra .
î p'cbrar ei  ̂ ^^''^^ución, no es recrearse en el desorden ni el caos, 

poner Y desbarajuste (a l menos a nuestro entender),
cconom^  ̂^ construir el edificio de un nuevo Estado, de una nue= 

siena ^ nueva sociedad. Organizaría todo de abajo a
*®*̂ crania constructor, el artífice, el mismo pueblo, a cuya

Y cyg entregarse todo.
^ îrstrnii-  ̂ Pueblo se ponga a construir, estamos seguros que o 

 ̂nada, o habrá de construir, quiérase o no, teniendo en

Después del 
discursodeEden

Veinticuatro horas largas han 
pasado después del discurso pro­
nunciado por M r. Edén en la 
plenaria de la Cám ara de los C o­
munes.

En estas horas los Gobiernos 
de R om a y  Berlín se han tenido 
que rendir a la evidencia de la 
política sustentada por Inglate­
rra relacionada con la Sociedad 
de las Naciones.

Y a  H itler, por boca de su ór­
gano oficial el ((Boersen Cou- 
rrier», anuncia que los propósi­
tos del R eich  no son en modo al­
guno contrarios a un acuerdo 
unilateral, con las potencias, en 
lo que respecta al Mediterráneo.

Italia, por su parte, se adhiere 
en último término al «gentle- 
ment-agreement», y  «El Popolo 
d ’ Italia» justifica su acción más 
o menos directa en lo referente al 
voluntariado, por lo que Rom a 
tiene que defender en punto a 
M alta y  Tripolitania.

En el citado periódico de M us- 
solini, un artículo del senador 
A n gelio  Pieri, comenta agria­
mente, pero con saña, el discur­
so de M r. Ribbentrop, en la re­
unión que con motivo del viaje 
a Italia de Goering, el lugarte­
niente de H itler, fué pronunciado 
en Florencia.

D icho discurso procuraba con 
marcada buena táctica, algo si­
nuosa, pero en el fondo bien cla­
ramente coercitiva, demostrar 
que en lo futuro el Tercer R eich, 
sin estar supeditado a la política 
de M ussolini, no podría sin em­
bargo eludir compromisos ad­
quiridos previa y  últimamente, 
echando así toda responsabilidad 
a un lado, para un futuro próxi­
mo de mayor dolor.

Esta y  otras advertencias son 
comentadas por el senador Pieri, 
con acre y  mal intencionada pro-

A P U N T E S  D E  L A  G U E R R A

Numerosos jeies y oficiales 
rebeldes lian buido a Gibraltar

En Casahlanca existe un gran am- 
hiente de simpatía hacia la República 

española y sus heroicas milicias
V A L E N C I A .— H a llegado el 

diputado de Izquierda R ep ubli­
cana D . Jesús de M iguel, des­
pués de haber permanecido bre­
ves días en Casablanca y  otros

sa, por aquello que pueden ence­
rrar de inhibición en un conflicto 
no por menos temido menos 
buscado.

cuenta como pilares básicos, como paredes maestras de su obra, 
una organización (la  que sea) de tipo federativo. L o  demás será 
querer volver al 18 de julio.

Ahora y siempre, aunque algunos no lo entiendan o no quieran 
entenderlo, el pueblo tendrá que hallar en el federalismo, lo que los 
demás habíamos visto hace ya muchos años: las paredes maestras 
de la Revolución española. Ganada la guerra, poco hemos de tardar 
en verlo comprobado.

puntos de la zona francesa de 
Marruecos, y  ha hecho intere­
santes declaraciones.

— Está plenamente confirma­
do— ha dicho— que más de tres­
cientos jefes y  oficiales españoles 
del llamado ejército nacionalista 
se han refugiado en Gibraltar, 
desde donde marcharán a diver­
sos países. A lgu n os de los fu g i­
tivos son elementos destacados 
de los facciosos.

H an abandonado los puestos 
de mando porque los últimos he­
chos de guerra lés ha llevado al 
convencimiento de que su derro­
ta es inevitable, a más de hallar-

( Pasa a la página 4 .)
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IM P R E S IO N  D E L A  S E M A N A

HACIA LA  VICTORIA FINAL
D ía  tras día e l E jército  P o ­

pular, e l E jé rc ito  del Pueblo, 
se asienta sobre más sólidos 
pilares. A  la  actitud m edrosa 
de nuestras prim eras luchas c a ­
si sin arm as, a  la  actitud d e ­
fensiva de sem anas anteriores 
resurge en ésta con enorm e 
resplandor, e l espíritu  com ba­
tivo de nuestras M ilicias en 
todos los frentes y  sin gu lar­
mente en e l de M adrid.

A  la  gran  cantidad de hé­
roes antitanquistas de sem a­
nas pasadas, hem os de a g r e ­
g a r en  la  presente los m ilicia­
nos que, 'habiéndose dado cuen­
ta de que la  m ejor defensa es 
atacar, lo hacen, no ya  en a ta ­
ques individuales, sino que una 
vez plasm ado p or e l mando y 
aprobado por e l  mismo, hasta 
e l más m ínim o detalle de m ía 
operación, lo transform an e s ­
tos héroes en ataques pujantes 
que lleg a n  a  desbordar a l en e­
m igo de reductos que creía in ­
expugnables.

Com o ejem plo en  esta sem a­
na y  en e l sector del Centro, 
m erece citarse el go lpe de m a­
no en e l «C erro R o jo»  y la 
tom a del H ospital C línico, d on ­
de e l enem igo creía tener fá ­
cil la  llave  de ^entrada a nues­
tro M adrid. E n  am bos sitios 
las hordas de F ran co perdie­
ron gran cantidad de hom bres 
y  m aterial de guerra, asim is­
mo se les hizo gran  cantidad 
de prisioneros.

B ien  dem ostrado le  ha sido 
a l enem igo, que las puertas de 
M adrid están, no solam ente 
bien guardadas por pechos de 
trabajadores, y  que nuestras 
M ilicias tam bién dem uestran su 
superioridad en el ataque y  en 
la  defensa.

D ía s  de g lo ria  esperan a  
M adrid. L a  sem ana que ha 
term inado pone de m anifiesto

que la  victoria se a cerca ; p e­
ro no confiem os dem asiado en 
la  cobardía de los que tenemos 
frente a  nosotros, confiem os 
sólo y  exclusivamiente en nues­
tro afán  de derrotar a  la  m es­
colanza fascista  que quieren 
arrebatarnos nuestras lib erta ­
des.

E l  Triunfo se  ap roxim a; p e­
ro sólo podrem os lo gra rlo  au­
nando los esfuerzos de nuestras 
líneas defensivas y de nuestras 
líneas de retaguardia, hasta que 
por e l m ando se dé la  orden 
de avance y entonces sí, en ­
tonces en ímpetu arro llad or v e ­
rem os cómo ante un pueblo 
levantado en arm as para la  d e­
fensa de sus ideales, nada vale 
oponerle ni e l más m oderno 
m aterial de gu erra  n i D iv is io ­
nes fascistas, entonces verem os 
desm oronarse todo este tin g la­
do vergonzoso y  todo ello con­
seguido por un pueblo de tra ­
bajadores que, sin haber sido 
guerreros ni casi tener instruc­
ción m ilitar, han asim ilado en 
seis meses de lucha continua­
da la  táctica necesaria para 
ap lastar definitivam ente e l fa s­
cism o internacional.

Salud, herm anos trab ajad o­
res, y a por otra sem ana de 
victoria.

E n ero, 23, de 1937.

Copiamos de nuestro querido relega "Eslam pa'LA 
del día 16 de enero, la siguiente in lo im a c ^ C 

relerente ai "Batallón Pi y Margall
«Llegado a un frente p ró­

xim o a  M adrid, entro en co n ­
tacto con los oficiales del B a ­
tallón «Pi y M a rg a ll» . B uena 
gente toda e lla  y enteram ente 
contrastada en la  dura prueba 
del fuego.

Los oficiales del B atallón  
«P i y M a r g a ll», en quienes 
ise advierte en  segu id a un c a ­
riño hacia isu jefe, me refieren 
a  grandes rasgos la  historia 
breve y  lum inosa del com an­
dante. Com ienza su  carrera  a 
fines de ju lio  en M adrid, h a ­
ciendo guardias com o cualquier 
o t r o  m üiciano desconocido. 
B usca inm ediatam ente un b a ­
tallón donde alistarse. A cude 
con la  colum na de H u elva  a  la 
tom a de B elan cázar (C ó rd o ­
ba), donde es nom brado a l­
férez. Se en rola  después en el 
B atallón  «Pi y M arg a ll» , o r ­
ganizado por e l Partido Dte- 
m ocrático F ed eral, bajo  el e s ­
fuerzo activo del com pañero 
Antonio M iragalla , delegado de 
inform ación, presente len nues­
tra entrevista. E n  la  lucha de 
M orox asciende J u an a  capitán 
E n  la  retirada de Seseña ( «Ahí 
es donde se ven los hom bres 
— me advierte un capitán— , en 
las retiradas d ifíc iles» ), Juan 
se revela com o un gran  jefe .

La evacuación de Madrid
Por fin se ha decretado la evacuación obligatoria de Madrid, de 

todas aquellas personas que no tengan en la defensa de la capital 
una misión directa que cum plir; solucionando de este modo graves 
problemas, aparte de asegurar sus vidas— en especial, de niños, mu= 
Jeres y  ancianos— , que corren riesgo y  peligro inminente, por la 
desbocada impotencia del fascio ante su fracaso a las puertas de su 
más preciado baluarte.

N o  podemos menos de exclamar cuánto acierto es y  supone esta 
disposición, y  no podemos callar que esperamos su cumplimiento, 
salvando de la más horrorosa crueldad las vidas preciosas del prole= 
tariado heroico de nuestra patria.

Interesante conferencia de Sánchez, Roca

«Nueva orientación de la Justicia»
O rgan izada por la  A so cia ­

ción G eu eral y  M ontepío de 
E m pleados Judiciales, y con e l 
título que precede, dió e l lunes 
último, en e l salón de actos del 
C olegio  de A bogad os, una in ­
teresantísim a conferencia el 
com pañero M ariano Sánchez 
R oca, subsecretario del M inis­
terio de Justicia.

D esta có le ! conferenciante los 
vicios y errores que desde a n ­
tiguo venían invalidando a  la  
justicia  española tradicional, 
hasta e l extrem o de que pudiera 
decirse que p ara las Tases hu­
mildes, para e l pueblo, la  Jus­
ticia no existía, sino com o in s­
trumento de opresión y  de ti­
ranía, poniendo de relieve el 
caso de que una infinidad de 
jueces y m agistrados, m iraban 
con hostilidad y  con receló, y 
lo que es peor, que llegab an

a obrar con injusticia, cuando 
se acercaban a  estrados los 
hom bres de la  Revolución, y 
lo mismo hacían con los abo­
gados que se en cargaban de 
defenderlos.

Anunció de que todo aquel 
sistem a tradicional, caduco, no 
había de quedar casi nada, 
puesto que la  R evolución h a­
bía de dar una nueva orien­
tación a  la  Justicia, que se h a­
bía conseguido dar a los seis 
años de República.

Señaló los varios proyectos 
del m inisterio con ocasión de 
la  reform a de la  Justicia, a lg u ­
nos de ellos ya  convertidos en 
disposiciones legales, com o la 
tan ansiada supresión d el A ra n ­
cel, la  conversión en funciona­
rios judiciales, con derechos, 
pero tam bién con responsabili­
dad de los auxiliares de la  A d ­

m inistración de justicia, la  d e­
puración de jueces y m agistra­
dos, que ya  había em pezado 
a  realizarse, ordenando el m i­
nistro que sea e l mismo pue­
blo, por medio de sus com i­
siones inspectoras quien re a ­
lice la depuración necesaria., 
H íb ló , por último, de las im ­
portantes reform as en m ateria 
penal y  en e l sistem a peniten­
ciario, que han sido vistas con 
aplauso de la  opinión un iver­
sal, dando lu gar e l con feren ­
ciante, por im as palabras su ­
yas, a que los concurrentes tr i­
butasen una gran ovación a l 
D irecto r general de Prisiones, 
a llí presente.

E l  público, que llenaba m a­
terialm ente e l salón de actos 
y la entrada a l local, tributó 
grandes aplausos a l con feren ­
ciante.

Reúne a las tropas desalenta- 
das bajo  la  aplastante supe­
rioridad de las arm as d el ene­
m igo en aquella  é p o c a ; con­
sigue reanim ar su espíritu  y 
hacerles volver a l com bate con 
redoblados bríos y  es e legid o  
com andante por una especie de 
aclam ación unánime de isus tro ­
pas. Cuando la  superioridad 
refrenda este nom bram iento, no 
hace sino respaldar la  opinión 
infalible del pueblo en arm as. 
Viene lenseguida la  m ejor p á­
gin a bélica  del b a ta lló n : la 
heroica defensa del Puente d í 
los Fran ceses en la  sem ana 
m em orable del 10 a l 17 de 
noviem bre pasado. E p o ca  de 
g loria  indeleble para e l pueblo 
m adrileño, en que su rgió  fren ­
te a los monstruos de acero  del 
enem igo ese m ilagro  de la  n a ­
turaleza hum ana que sie llam a 
los cazadores de tanques.

E n  la  epopeya m agnífica  de 
la defensa in icial de M adrid 
y de un modo especial en la 
batalla  form idable del Puente 
de los F ran ceses, tuvieron una 
participación señaladísim a los 
bravos del B atallón  «Pi y  M ar­
g a ll» . Resistieron tres acom e­
tidas indescriptiblem ente fu ri­
bundas. E l  com andante Juan, 
que actuaba por prim era vez 
en  c a l id a d  de t a l ,  recorría

los parapetos de una punta a 
Otra, dando a  todos e l e jem ­
plo estim ulante de im valor 
indóm ito y una serenidad fo r­
jad a  a  golpes de m etralla. E l 
capitán Z . 'miraba e l cam po 
enem igo con sus prism áticos, 
como quien contem pla un p ai­
saje de mar. Los dem ás o fi­
ciales actuaban incesiantemetite 
preparando las faenas del con ­
traataque. Se repitió tres v e ­
ces la  función, con éxito cla_ 
m oroso. Prim ero, resistir inm ó­
viles e l bom bardeo enem igo. 
D espués, esperar pacientemen-, 
te a  que se acercase la  in fan ­
tería ad versaria: moros, le g io ­
narios, fascistas de todas las 
naciones, excepto de España, 
y demás chusm a indefinida. 
Finalm ente, tum bar en e l sue­
lo, bajo  un chaparrón de m e­
tralla, las dos terceras partes 
de los atacantes, y  avanzar im ­
placablem ente sobre los restos 
de la  m esnada fugitiva.

E n  aquel terrible forcejeo, 
uno de los más duros de la 
guerra ante M adrid, hubo de 
ser volado e l Puente de los 
Franceses, pero e l río M an­
zanares quedó guardando la  
ciudad com o un cinturón inex­
pugnable, y los m adrileños de 
retaguardia pudieron dorm ir 

tranquilos aquella noche, g r a ­
cias especialm ente, en este c a ­
so a los soldados del B atallón  
«Pi y M arga ll» . Pero ha lle ­
gado e l m om ento que éstos nos 
hablen directam ente.

L legam os a  los parapetos en 
el momento apaciblem ente bu-
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rro p ara  asegu rar la   ̂ tro espírj-

E l  com andante me dice)}-
una inopiínada üusión -^ Ẑalamí

— Cuenta conm igo 
trates de estrenar ese

—  ¿ P a ra  qué? ¿ ® ftrim oni 
porcionarm e datos de ^pólo gg  ̂

periencia ? * ^̂ atura
— N o. P ara  represeitf^ iPíia, sea f, 

beneficio de las MUî ^̂ .’ :'' Petamos ] 
papel de protagonista. ®sto de j.( 
podrá sentirlo m ejor q̂ ^

J o s é  A n t o n i o

C(
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A DOCTRINA “ DEMO­
CRATICA” FEDERAL

Llámase el Partido al cual 
nra en sus columnas el perió- 

F E D E R A C IO N , Partido 
mocrático Federal, y  es dicho 

manario portavoz de su doctri- 
eminentemente democrática. 

A este título «democrático» le 
idicamos en el presente número 

consideraciones que siguen, 
que quisiéramos llegasen a la 
ayoría de los combatientes en 
actualidad— que lo son todos 

tos antifascistas— y  que, pasada 
)i época trágica e histórica de la 
más cruel de las guerras que pu­
dieran haberse producido en el 

jo y reflujo de la política de 
arme p ĵ. múltiples com-

icaciones y com plejo mecanis- 
,0, serán los ciudadanos que 
,yan llevado a cabo con su es- 
erzo y heroísmo la honda 

a aquí pt|^ansformación que debía expe- 
entar España.

Pasada la lucha, desaparecida 
clase opresora y  déspota, ma- 

[umitido y reivindicado de su 
lavitud el proletariado, empe­

ro un pai,  ̂ j.gg.jj. |^g normas

padre. Ni dg legislación social en un régi- 
e un herni||.nien auténticamente humano,

mprensible y  adecuado a la 
quista, p-«ealidad.
o a  este J  Es para entonces cuando ha 

de implantarse la democracia co­
is conoci(io|“B]o modalidad educadora capaz 

soportar la carga de una polí-

L o  pn 
te.

camaradai;

n este sol 
os se le 
a cualquiei 
— dice otri 

tan aburrj 
más que

¿ P o r  qut| 

5 que noí 
tiro. Te

no e l de 
le fué go 

^ué opmii 
comandan

bien alto 
e  y  el 
3 comani

[ue no accf de

muniista

, cama: 
tas, so 

Todos 
)5 y cada''

estos valí* 
orolonga

:uál'

más efi<> 
1 vacilar-

n ton oes: 

»ir, si 
. de gire-

j pese a quien pese, con
triunfo, como con la de- 

•— en

•aP]

s "d e  tü‘j

id a d , ni ¡Bca de paz para todos los espa- 
ire. Boles, conseguida por completo 
. anarqui#, ¡̂ r el federalismo, que da a ca­

da región su autonomía, y  que 
*guimos propugnando con Pi
■ Margal!.

Ha de surgir la democracia, es 
el verdadero «compañeris­

mo», la «camaradería», la «fra- 
inidad» y mutua comprensión, 

í como la tan ansiada «liber- 
,d») que es el motivo y  funda- 
onto por que se lucha, y  que 

una lásti|!jí̂ 5̂ oguiremos, cueste lo que 
de Estan̂ i . y  ^  pesar de los intereses 
ooco espâ l |j||̂ ^̂ ôionales más encadena- 
a Madridi-J*^’ poderosos que éstos
pregunto: [ J| .p
í armas  ̂ decimos,

el  ̂ o-firmamos rotundamente
P̂ ra tener libertad de ideas 

^ener idea de la liber- 
) la libertad es democracia, 

luĉ ó̂  sobrevivir a la revo- 

ttüestro

ble-^^^ hipótesis por imposi-
infligiera el mons- 

la  evol 'I N o del fascismo

do ‘̂"a igad a en lo más hon- 
comien** j ■ * nuestra conciencia la idea
rimaroei'»] a democracia y  en lo más 

a b a  pot ’j  4 . m ° nuestro corazón el 
plinadem  de la libertad.
* la  •jj.Q Pedemos esclavizar nues- 
me d w  l  íigie eomo dijo ya en el

iiónad¡s‘‘ ¡kdeZa. “  inmortal Alcalde 
lig o  c u a i l j - i e s del  de Mósto- 
r ese hacienda y  la vida

Para ni honor es

C s  ,‘V ^ '
íiatur  ̂ D ios o de

;prescnt^'I Cia, 5̂  ̂  ̂ creen-

jyíilicia^'l petamoc f   ̂ ^^iperstición, la res- 
nista. h ^ fe to  de demócratas, pues en 

quc ^  t̂ onsisfp 1 unos a otros
■ . n 'n democracia

cimiento de la verdad sería inex­
pugnable a todo obscurantismo 
que viniese, a toda reacción que 
se p rovocase; seríamos incon­
movibles, firmes, absolutamente 
libres, resultando impotente e 
infructuosa la doctrina que con 
principios extraños a esta nues­
tra que hemos expuesto, preten­
diera, sobornando la voluntad, 
volver a imperar en ella y  con­
vertir a los hombres en nuevos 
seres prim itivos sujetos a toda 
tiranía, que es lo que se propo­
ne, al ünísono, el fascio interna­
cional.

Poseem os la idea de la liber­
tad ; somos dem ócratas; trata­
mos a nuestros semejantes como 
a hermanos nuestros; les deci­
mos compañeros, y  ha desapare­
cido, a causa de esta maravillosa

La  F e d e r a l i z a c i ó n  en
E l  E s t a t u t o  a p r o b a d o  p o r  

la s  C o n s t it u y e n t e s  d e  la  R e p ú ­

b l ic a  Lo a c e p t a m o s  y  d e f e n d i­

m o s  c o m o  u n  e n s a y o  d e  r é g i ­

m e n  a u to m á t ic o ,  n o  c o m o  f ó r ­

m u la  d e f in it iv a  d e  g o b ie r n o  

p a r a  C a t a lu ñ a .

C ir c u n s t a n c ia lm e n t e  a c e p t a ­

m o s  la  C a r t a  o t o r g a d a  p o r  e l 

P a r la m e n t o  — e n  s u  c a s i  to ta ­

l id a d  in t e g r a d o  p o r  c e n t r a l i s ­

t a s—  a l  p u e b lo  c a ta lá n .  P e r o  

n u e s t r o  id e a l  e r a  u n  ré g irr ie n

fe d e ra l is t a  p a c t a d o  p o r  to d a s  

la s  r e g io n e s  c o m p o n e n t e s  d e  la  

n a d o n a ü d a d  e sp a ñ o la .

y  a  e so  v a m o s  a h o r a .  C a t a ­

lu ñ a  y  V a s c o n ia  h a n  d a d o  y a  

e l p r im e r  p a s o  e n  la  ru ta  q u e  

t e r m in a a d a  la  g u e r r a  h a n  d e  

s e g u i r  la s  d e m á s  r e g ió n e s  h i s ­

p á n ic a s .

L a s  n o r m a s  c o n t e n id a s  e n  

lo s  E s t a t u t o s  a u t ó n o m o s  c a t a ­

lá n  y  v a s c o  s o n  e s t r e c h a s ,  l i ­

m it a d a s  y , p o r  tan to , in su fv -

amistad, la diferencia de clase, 
el despotismo de los poderosos 
con los débiles, del dinero ex­
plotador con la pobreza mendi­
cante ; hemos pasado todos a 
componer, pieza a pieza, la gran 
máquina estatal y  nos hemos 
hecho más humanos —  aunque 
por las armas— , porque hemos 
suprimido el sapo inmundo, la

^ a r ^ a l l

m o m en to

2]or
í'b

®̂ §̂ uida, este conven-

Es ya un anhelo inmenso dentro de todos los organismos socia= 
les y  políticos el deseo de poder llegar a una verdadera unión de 
todas las fuerzas representativas de izquierda.

Esto, que hoy constituye una necesidad apremiante para poder 
alcanzar el triunfo de la guerra en su mayor esplendor, de que los 
intereses que se ventilan tienen un cariz tan radical y  tan profundo, 
que, sin duda alguna, quedará transformada la sociedad española, 
en un trasgo, tan vigoroso del cual se podrán surtir la futura o fu= 
turas generaciones de la moderna civilización mundial por su con= 
glomeración específica dentro del área izquierdista que, por ser su 
origen esencialmente democrático, es la base racional que sirve de 
fundamento para la paz de los pueblos.

Ahora bien, ¿ esta aspiración vindicadora, mantenida por muchos 
de los hombres en todas las épocas de la H istoria del mundo de la 
libertad y  la justicia, tiene una razón de ser para que se realice?

Sí, y  debiera de llevarse a cabo por nosotros, antes que nos in= 
vadan las responsabilidades de este glorioso hecho de nuestros d ías : 
I  Acaso es que no hay materia descubierta hasta la fecha con que 
poder tejer estos lazos de unión? Sí, y  hoy más que nunca debiera 
ser sagrada esta unión por la fusión de sangre vertida durante estos 
seis meses de guerra cruenta provocada por el sentido oprobioso del 
concepto del fascismo, opuesto a nosotros, a nuestros ideales, hoy 
triunfantes para honor de España, conseguidos por el triunfo de la 
«fuerza de la razón» y  no por «la  razón de la fuerza».

Y o  entiendo servir a la Causa nuestra, el denunciar una vez más 
a la opinión pública en estos momentos que este hombre de nues= 
tras filas, consagrado al estudio de la filosofía panteísta, descubre 
desde lo más profundo de esta teodicea, el origen de la libertad y la 
emancipación del hombre en sus dos aspectos: político y social, a los 
que, al ser concebidos en su exposición federalista los concreta en 
sus dos principales preceptos constitutivos de su inmenso programa 
al reconocer, como forma de gobierno, la República y  la Federación 
por sistema. Estos dos esenciales puntos, que condesados separada^ 
mente y, llevados a su ejercicio práctico en el terreno de la razón, 
nos da a conocer aún más al detalle su obra federalista al colocar, 
reiteradamente y  por separado, el orden político y  el orden adminis^ 
trativo, sustituyendo a la par el régimen parlamentario por el régi^ 
men representativo.

¿  Cómo en esta simple fórmula que nos lega como principio de 
su programa revolucionario P i y  M argall, no podemos o no puede 
contrastar la izquierda española el impetuoso momento, al querer 
constituir la unidad dentro de la variedad ? : con razón dice Gonzalo 
de Reparaz en un artículo publicado en «H era ldo  de M adrid » con 
fecha 7 de noviembre del 33 comentando la crisis del Partido Fede= 
ral. «E s , por tanto, muy de lamentar que el Partido Federal se ex^ 
tinga. Pero este mal puede tener rem ed io : que el federalismo, reno:> 
vado y  vivificado, pase a animar a los demás partidos republicanos, 
siendo motor y  guía no de uno de ellos, sino de todos, como en los 
buenos tiempos que dije antes. ( Recordando la plenitud de este par= 
tído, en la Asamblea celebrada el año 69 en Zaragoza ).

Y  como el momento presente no es para detenernos en premisas, 
nos inclina a todos los partidos republicanos y  organizaciones obre= 
ras al deseo de llegar a esta federación de izquierdas, ya que después 
de hecho el resumen de este desarrollo político=social, en estos seis 
meses de guerra civil, hemos de percibir que la República española 
ha avanzado de su posición de «federab le» a una posición netamente 
federal, esto nos impone un deber ineludible al reconocerlo así con= 
cretamente; que, esta exigencia hoy circunstancial y que mañana 
pudiera ser definitiva, es lo que reclama España, la España de hoy 
y la España del porvenir, y  como servir a España es salvarla, saF 
vérnosla para la salvación del mundo, de las garras del fascio, mar= 
chando por los caminos que nos señalan estos principios democrá° 
ticos Pimargalianos.

lepra repugnante que nos lace­
raba e iba poco a poco consu­
miendo.

N os hemos unido, pero ya no 
hemos de separarnos más, por­
que nos hemos hecho demócra­
tas, y  porque le dam os a cada 
cual su cometido y  respetamos a 
cada uno en su función social co­
mo a nosotros mismos. H e aqui 
el éxito de la R evolución, y  he 
aquí la moral invencible que he­
mos adquirido, para oponerla 
como una colosal barrera al opre­
sor miserable, interesado y  ven­
dido, que trata en vano de asal­
tarnos.

Lucham os contra la injusti­
cia; hacer justicia, v iv jr con 
arreglo a leyes justas, obrar jus­
tamente en todo, será ser demó­
crata, y  he aquí el sentido de 
esta p a lab ra; su equivalente: la 
justicia.

Cuantas diferencias de idealis­
mos subsistan se unifican en un 
vehemente deseo de justicia so­
cial. L a  democracia im planta es­
ta justicia. No odia el que com ­
prende y  sólo llega a compren­
der, impidiendo que se produzca 
esa diferencia de ideario que ha­
bría de perjudicarnos a todos en 
el triunfo, quien es demócrata y  
no admite la diferencia entre hu­
manos bajo ningún aspecto ma­
terial o espiritual de la vida, que 
es, en definitiva, el medio de 
convivir y  hacer v iva  realidad el 
ideal común de todos cuantos 
combatimos hasta morir, y  que 
es, como queda dicho ya, la su­
ma justicia.

c le n te s  p a r a  e l  d e s e n v o lv im ie U -  

to d e  la  v id a  r e g io n a l ,  <base. d e  

la  g r a n d e z a  d é  to d a  n a c ió n .

L a  r e a l id a d  s e  h a  im p u e s t o  y  

v e d  c ó m o  a l  p r o d u c ir s e  é n  E s ­

p a ñ a  u n  g r a v e  c o n f l ic t o  — la  

g u e r r a  c i v i l - ^  e l  r é g im e n  e s t a ­

tu ta r io  d e  C a t a lu ñ a  a u t o m á t i­

c a m e n te  h a  te n id o  q u e  a m ­

p l ia r s e  e n  t é rm in o s  ta le s  q u e  

h o y  n u e s t ra  r e g ió n  h á l la s e  i n ­

v e st id a ,  a s í  'e n  e l  o r d e n  a d m i ­

n is t ra t iv o ,  c o m o  p o l ít ic o ,  d e  t o ­

d a s  la s  f a c u lt a d e s  d e  u n  v e r d a ­

d e ro  E s t a d o  r e g io n a l ,  c o m o  s í  

la  R e p ú b l ic a  e s p a ñ o la  e s t u v ie ­

r a  o r g a n iz a d a  fe d e ra t iv a m e n t e .

I g u a l  f e n ó m e n o  s e  o b s e r v a  

e n  V a s c o n ia ,  a  la  q u e  o t o r g a ­

r o n  la s  C o r t e s  s u  E s t a t u t o  a u ­

to m á t ic o  d e s p u é s " d e  la  s u b le ­

v a c ió n  fa s c is t a .  C a t a la n e s  y  

v a s c o s  c o n s t it u ir á n ,  e n  c u a n to  

te rm in e , e l  n ú c le o  e n  t o rn o  d e l  

c u a l  s e  fo rm e  la  R e p ú b l ic a  f e ­

d e r a l  e sp a ñ o la .

T r a s  s i g l o s  d e  d o m in a c ió n  

c e n t ra lis ta ,  tan  p r ó d i g a  e n  d e s ­

v e n tu ra ,  in e v ita b le n ie n te  h a b ía  

d e  s o n a r  p a r a  E s p a ñ a  la  h o r a  

d e  s u  fe d e ra l iz a c ió n .  E s e  a c a e ­

c im ie n to ,  e l  m á s  fa u s to  d e  n u e S "  

i r a  h is t o r ia ,  h a b r á  s id o  a c e le ­

r a d o  p o r  La m á s  s a n g r ie n t a ­

m e n te  t r á g ic a  d e  n u e s t r a s  c o n ­

t ie n d a s  c iv ile s .

N o  h a y  m a l  q u e  p o r  b ie n  n o  

v e n g a .  A s í  lo  a f i r m a  a x i o m á ­

t ic a m e n te  la  m á s  r e sp e ta b le  d e  

t o d a s  la s  a u t o r id a d e s ':  la  s a b i ­

d u r ía  p o p u la r .

N o se le da, hoy por hoy, toda 
la importancia que tiene a esta 
cualidad de ser demócrata, y  ha­
blando con claridad, lo lamenta­
mos, pues estamos absolutamen­
te convencidos de su eficacia y  
creemos firmemente que es el 
único modo de organizar y  con­
seguir, con la victoria final, la 
nueva era de paz, trabajo y  jus­
ticia, nuestro ferviente anhelo, 
que se ha de conseguir para bien 
y  engrandecim iento de la C iv ili­
zación mundial y  la liberación 
del proletariado.

uida del Partido
^Mi m u y  e s t im a d o  a m i ­

g o  y  c o r r e l i g io n a r io :

A  la  vez  q u e  t e n g o  e l p l a ­

c e r  d e  s a lu d a r le ,  t e n g o  e l ' d e  

a d ju n t a r le  l a  d o c u m e n t a c ió n  

c o r r e s p o n d ie n t e  a  la  c o n s t it u ­

c ió n  d e  o t ro  C o m it é  M u n i c i p a l  

— el d e  A b a n i l l a —  p a r a  s u m a r ­

le  a l  p r e s t ig io s o  P a r t id o  a l  c u a l  

n o s  h o n r a m o s  e n  p e r t e n e c e r . 

L e  r u e g o  a b r e v ie  s u  t r a m it a ­

c ió n .

A q u í  h a y  u n  g r a n  r e s u r g i ­

m ie n to  fe d e ra l  y  la s  o r g a n i z a ­

c io n e s ,  q u e  a n te s  n o s  c o s t a b a  

ta n to  t ra b a jo  h a c e r la s ,  e s t á n  

b r o t a n d o  c a s i  e s p o n t á n e a m e n ­

te. E s t a m o s  a d e n t r á n d o n o s  e n  

la  R e p ú b l ic a  F e d e r a l ,  s in  d a r ­

n o s  c u e n ta  e x a c t a  n i  a u n  lo s  

m is m o s  fe d e ra le s .

E n  la  v il la  d e  A b a n i l l ^  

{ M u r c i a ) ,  r e u n id o s  u n  g r a n  n ú ­

m e r o  d e  b u e n o s  r e p u b l ic a n o s

s im p a t iz a n te s  c o n  e l P a r t id o  

R e p u b l ic a n o  D e m ó c r a t a  F e d e ­

ra l,  p r o c e d e n  a  la  c o n s t it u c ió n  

l e g a l  y  d e sp u é s  d e  u n  l a r g o  d e ­

ba te  q u e d a  n o m b r a d o  e l s i ­

g u ie n te  C o m it é  d e  la  A g r u p a ­

c ió n  p ^ lu n ic ip a l L o c a l :

P r e s id e n t e ,  V a le r ia n o  R i v e r a  

M a r t ín e z ',  v ic e p re s id e n t e ,, E u s ­

ta q u io  V iv e s  'M a r c o ; s e c r e t a ­

r io ,  A n t o n io  G ó m e z  Sá n ch e z -,  

te so re ro , P a s c u a l  N a v a r r o  P é ­

rez. V o c a le s :  P e d r o  \M a te o  

A v i lé s ,  T o m á s  L ó p e z  N a v a r r o ,  

J o sé  L o z a n o  P e r c a ,  V ic e n te  

\M o m p ó  J o  ve r, A l f o n s o  T e za  

R iq u e lm e .

y  n o  t e n ie n d o  o t ro  o b je to  

la  p re se n te  r e u n ió n ,  s e  le v a n ta  

la  s e s ió n  d e  la  q u e  y o ,  e l  s e ­

c re ta r io ,  c e r t if ic o .

E s  c o p ia  f ie l d e l  a c ta  d e  

c o n s t it u c ió n ,  e x t e n d id a  e n  A b a ­

n illa ,  a  1 0  d e  e n e ro  d e  1 9 3 7 .
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“El labrador es el que trabaja, el que convierte la|¡ 
rra de valor muerto en valor vivo, e impide 
genere de valor vivo en valor muerto: suyo es to, 
el afán, y no, sin embargo, suyo todo el provecho.

P I Y M ARGALE (5?
ü  ,

f : .

H O R A
.• * ■» •/•s 'u\-,

En Ginebrá y  bajo la presidencia del M inistro de China en Lon-  ̂
dres, W asington K oo , se reunió el Consejo permanente de la So= 
ciedad de Naciones.

Asistieron, en calidad de representantes: Edén, por Ing la terra ; 
L itvinof, por la U . IR. S. S., y  Delbós, por Francia.

E l delegado de Chile, señor Edwards, trató de la cuestión a re> 
solver rápidamente, sobre los refugiados de las Embajadas en Ma= 
drid, con una acertada intervención del delegado de Suecia, por la 
que no debe otorgarse protección a un ciudadano español dentro del 
territorio nacional por otro país, pues sería remover un estado dentro 
de Otro Estado; asimismo la Asamblea acordó tramitar una compe^ 
tencia «de jure» cerca de la República española.

Los partidarios de la previa cuestión en el asunto de Siria y el 
Irak discutieron con los representantes de la Convención de Bey° 
routh, la última cláusula del Tratado entre Francia y  Siria, llegán== 
dosé al acuerdo deseado respecto a la República sirio=libanesa.

Por fin, la moción presentada por el delegado de Bolivia, Copta 
du Reels, obtuvo general aprobación. Dicha moción, referente al 
intervencionismo en España, proyecta la retirada absoluta, por un 
Pacto unilateral, de toda ayuda a los contrincantes españoles, ba= 
sándose en el hecho que, de no haber sido favorecidos los militares 
traidores, por repetidas y disfrazadas ayudas, el Gobierno de la Re= 
pública no hubiese tenido que recurrir a aceptar la oferta de los 
voluntarios antifascistas del mundo entero, que tan generosamente 
han venido en ayuda de sus hermanos españoles.

Finalmente, en medio de la mayor expectación, d irigió la pala= 
bra el señor Edén, quien, con voz segura en su conciso pero claro 
idioma, advirtiendo a algunas potencias, sobre el peligro que puede 
ser el preocuparse demasiado de los asuntos de España, con visible 
parcialidad respecto a los insurrectos.

Criticó de paso, replicando doblemente, los argumentos enun-= 
ciados por Mussolini en el periódico nazi «Voelk ischer Beobachter», 
tanto en lo que a democracia se refiere como a la orientación a se= 
guir anglo=italiana, y aludiendo al Marruecos español con respecto 
a los intereses de las potencias en dicho territorio.

La  peroración del discurso causó expectación con las adverten^ 
das dadas al Gobierno del Reich, y mantuvo más que todo la aten= 
ción de la Asamblea, siendo después vivamente comentada en los 
pasillos, e interpretándose como una negativa de Londres a coope^ 
rar económicamente en el caso de que Berlín no diese a Ginebra 
plenas garantías de paz, y  una a modo de invitación a suprimir toda 
propaganda «n a z i» fuera del territorio alemán.

Lo  más importante a retener del discurso de Edén, es el mentís 
oficial opuesto por Inglaterra a la afirmación de Italia de que la for= 
ma de régimen interior en España podría modificar el «estatu==quo» 
del Mediterráneo, y por tanto hacer variar el «gentlemen^agreement» 
o acuerdo caballeresco anglodtaliano.

V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

lucha interna entre ios iacciosos
Num erosos jeíes y  oficiales 

rebeldes ban  buido a G ib ra lta r
(Vi^ne de la página i . )

se indignados por las vejaciones 
de que les han hecho objeto los 
jefes nazis e italianos. Estos no 
les reconocen competencia para 
desempeñar puestos de mando, y  
a la mayor parte de ellos los des­
tinaron a trabajos subalternos.

Tam bién ha dicho el mencio­
nado diputado que ha podido 
com probar durante su estancia 
en Casablanca que allí existe un 
ambiente general de simpatía a 
la causa del pueblo y  al Gobierno 
legítim o de la República.

En poco tiempo se han cele­
brado tres festivales a beneficio 
de las m ilicias que están en los 
frentes españoles de combate. 
U no de los festivales fué organi­
zado por los antiguos com batien­
tes republicanos fran ceses; otro, 
por los elementos pertenecientes 
a la C asa de España, y  otro, por 
el Centro H ispanoportugués. En 
todos estos actos se puso de ma­
nifiesto el entusiasmo que existe 
en Casablanca ante el heroico 
comportamiento de las milicias 
que en España defienden la cau­
sa de la justicia y  la libertad.

¡ANTIFASCISTAS!
A-listaos en el Secundo
B atalló n  P i  y  M a r¿a ll

Oficinas de reclutamiento: BARQUILLO, 19

Hemos recibido en esta Re= 
dacción la visita del valiente ca= 
pitán Félix Pascual Zarzuela, 
que, en unión del teniente Luis 
Ramírez Crespo y  de los sargen= 
tos Rafael Polo García y  Carlos 
Fernández, el domingo día 17, 
tiraron cuatro avituallamientos 
rebeldes que se dirigían de la Ca^ 
sa de Campo a la Ciudad Uni= 
versitaria, con el fin de reforzar 
a los destacamentos que tenían 
allí, pues debido al ataque ini== 
ciado por nuestras tropas se con= 
sideraban impotentes para con= 
servar sus posiciones.

Este bravo miliciano nos ha 
manifestado su firme propósito 
de no desalentarse en la lucha y 
continuar cada vez más firme en 
su puesto hasta acabar con las 
hordas mercenarias que invaden 
nuestro territorio para querernos 
imponer a toda costa el fascismo 
internacional, contra el cual no 
cesaremos hasta exterminarlo.

Con un apretón de manos y 
con la promesa firme de conti= 
nuar luchando hasta acabar con 
el fascismo internacional se des= 
piden de nosotros, con la seguri^ 
dad de que los generales rebeldes 
no pasarán.

"M anos lim pias" 
se escapa con tres 
m illones de p e ­

setas
El periódico tradicional 

lista «U n ión », que se edita 
en San Sebastián ha publi= 
cado un suelto bastante sa  ̂
broso comentando c i e r t a  
expatriación voluntaría que 
«constituye un desfalco».

Se trata de la huida del 
traidor Pérez M adrigal, que 
con tres millones de pesete^ 
jas ha pasado del campo 
faccioso a tierras extranje= 
ras.

A l comenzar el movi= 
miento militar los «naciona= 
listas» consideraron apro= 
vechable al ex jabalí. Le 
dieron cargos, le pidieron 
que hablara por radio para 
demostrar su afinidad con 
los rebeldes. Nosotros, sin 
necesidad de escucharle, ya 
sabíamos que tal afinidad 
existía. Teníamos una gran 
experiencia de sus ágiles 
«saltos» políticos, de lo 
buen prestimano que era. 
Hacía desaparecer los bílle> 
tes del Banco de España 
con gran rapidez. Lo  apren= 
dió en la escuela montada 
por Lerroux y  Compañía.

El momento es absurdo y gra

p re rancii

inglesa ha sufrid
un menoscabo

T e n ie n d o  e n  c u e n ta  e l  d i s c u r s o  p r o n u n c ia d o  e s ta  sem m  

la  p le n a r ia  d e  lo s  C o m u n e s  p o r  E d é n ,  la  o p in ió n  europea  ai 

f a s c i s t a  t ie n e  q u e  e s t a r  d e  e n h o r a b u e n a .

H a  d ic h o ,  e n t re  o t r a s  c o s a s ,  q u e  p o r  lo  p r o n t o  Ingla iem  

c o n  e lla ,  lo s  f irm a n te s  d e l  a P a c t o  d e  n o  In te rven c ió r iK  

c o m p r o m e t e n  a  t o m a r  ten a c u e r d o  d e f in it iv o ,  e n  la  cuestión 

v o lu n t a r i a d o ■ p a r a  E s p a ñ a :  q u e  la  'G r a n  B r e t a ñ a  n o  íok 

n u n c a  q u e  l a  R e p ú b l ic a  e s p a ñ o la  ^se v e a  d o m in a d a  n i  mon 

m a te r ia lm e n te  p o r  o t ra  n a c ió n  e u ro p e a ,  m i a d m it i r á  e n  nk\ 

c a so ,  n i  e n  m o d o  a lg u n o ,  d e s m e m b r a c ió n  d e l  te r r ito r io  iw: 

n a l  r e p u b l ic a n o ,  n i  in f e r e n c ia  e n  s u  p o l ít ic a  in te r io r ,  aar.. 

tu v ie ra  n e c e s id a d  p O ra  e s t o  d e  r e c u r r i r  a  lo s  m e d io s  coercit 

m á s  e x t re m o s .

E s o  trae  a p a r e f a d a  la  s e g u n d a  p a r te  d e  u n  t ra ta d o  sea 

c o n  F r a n c ia ,  f i r m a d o  e l  d ía  1 2  d e l  a c t u a l  e n  P a r í s ,  e l  cid 

c r e a d o  u n a  c o r r ie n t e  de- c o r d ia l id a d  e n t re  la s  d o s  potencias,^ 

d e  c o n t in u a r  a s í  p r o d u c ir ía  ó p im o s  f r u t o s  p a r a  la  cau sa  éi 

p a z  e n  e l  m u n d o  y  d e  la s  r e la c io n e s  c o r d ia le s  e n t re  todoi> 

p a ís e s  q u e  a c u d im o s  a  G in e b r a .  \

D e  ta l m o d o  e s te  t ra ta d o ,  s e  h a  te n id o  se c re to ,  que nú 

h a b id o  c a s i  p r e n s a  p a r a  é l, h a s t a  e l  p u n t o  d e  p o d e r  afirmní' 

e n  E s p a ñ a ,  F e d e r a c ió n , e s  la  p r im e r a  e n  d iv u lg a r la .

E l  e m b a f a d o r  V o n  R ib b e n t r o p ,  h a  d ic h o  d e  él, p o r  la 

vo z  d e l  « B o e r s e n  C o u r r ie v y > , q u e  p u d ie r a  v e r  e l  g o lp e  de¡ 

c ia  p a r a  « e l in t e r v e n c io n i s m o  p a rc ia ly> , a c la r a n d o  c o n  estajÉ, 

m u y  p r o t o c o la r ia ,  lo  q u e  e n c ie r r a  d e  a n o d in o  y  absurdo,- 

p a ís e s  q u e  s e  d ic e n  d e m o c r á t ic o s  n o  h a y a n  h a s t a  h o y  

c o m p le ta  y  fa s t a m e n te  a l  G o b ie r n o  d e l  F r e n t e  P o p u l a r  espa' 

E l  m is m o  V o n  R ib b e n t r o p ,  e x c la m a b a ,  s ie n d o  h a c e  

e m b a f a d o r  e n  P a r í s ,  a l  s a l i r  d e l E l í s e o ,  d e s p u é s  d e  evacint 

c é le b re  c o n s u lt a  c o n  L a v a l  r e la t iv a  a  la  o c u p a c ió n  d e  Rhent' 

« S ie m p r e  h a y  g a n a n c ia  s e g u r a  p a r a  q u ie n  t e n ié n d o lo  todú\ 

p e rd e r ,  s e  a r r ie s g a  a  p e r d e r  u n a  g r a n  p a rte .

E s t a  e s  la  te s is  d e  La p o l ít ic a  d e  I t a l ia  y  A H ftn a n ia ,  hasta'\ 

s e g u id a  p o r  d is t in t o s  c a m in o s ,  p e ro  p o r  a f lu e n te s  para lcm  

b u s c a  d e  u n a  d e s e m b o c a d u r a  i g u a l  y  c a lc u la d a  largam enit\ 

e l m a r  n u e s t r o ,  e ste  m a r  La tino  q u e  ta n to  h a  v is to  e n ro je ce  

a g u a s  a  f r a s e s  d e  La h i s t o r ia  y  q u e  a  f u ic io  d e l  re p o r te ro ,  H  
s i  l a s  n a c io n e s  d e m o c r á t ic a s  n o  h a c e n  u n  m i l a g r o  de 

p r e h e n s ió n  y  d e  Se n sa te z , s e  v e r á  d e  n u e v o  e n r o f e c id o  en  sm  

L u c h a n  l a s  d o s  g r a n d e s  n a c io n e s  f a s c is t a s ,  en  u n ió n  de^^ 

p e q u e ñ a s ,  q u e  p o r  d e fe n d e r  v a g a s  p r o m e s a s  o  h ipotéticas • 
t e c c io n e s  h a c e n  d e  s i r v ie n t a s  e n  G in e b r a ,  p o r  la  hegemoa^^\ 

e l M e d it e r r á n e o  y  e n  e l  B á lt ico -,  d e  h e c h o ,  e l  m a r  d e l nof- 

e l  B á lt ic o ,  h o y ,  p o r  h o y ,  y  d e sp u é s  d e l  cie rr\e  d e  R i e l  ■ 
p o n d e r a n c ia  in g le s a  h a  s u f r id o  u n  m e n o s c a b o ,  tan to  tno¡ 

s e n t ir  a l  p e rd e r se ,  c u a n to  q u e  D i n a m a r c a  y  H o l a n d a  tiend] 

in t e re se s  in d e f e n s o s  e n  c a s o  d e  c o n f la g r a c ió n .

E l  m o m e n to  e s  a b s u r d o  y  g r a v e ,  d e n t r o  d e l  p la n  trazado 

H i t l e r  y  M u s s o l i n i ; e l  m o m e n to  e s  m á s  q u e  a b s u r d o  y  

es, s e n c i l la m e n t e , e l  g o lp e  d e  g r a c ia  a s e s t a d o  p o r  e t faso'̂  

y  t o le ra d o  a p á t ic a m e n te  p o r  I n g l a t e r r a  y  F r a n c ia ,  a  '\ 

m o e r a d a s  e u ro p e a s .  I

E n  A m é r ic a ,  R o o se v e lt ,  e n  s u  ú lt im o  d i s c u r s o  precota'-^^ 

« e s t a t u -q u o »  p o r  p a r te  d e  A m é r ic a ,  y  u n a  in h ib ic ió n  coa¡f ¡ 

re sp e c t o  a  lo s  p r o b le m a s  d e  E u r o p a ,  c o m o  'd ig n o  conüî o<> 

d e  la  d o c t r in a  d e  M o r v o e .

S i n  e m b a r g o ,  u n a  n u e v a  l le g a  a  E u r o p a  p o r  p a r te  de ^

Año I

d

P ro h t

p ú b l i c a  N a c i o n a l  M e x i c a n a :  a ú n  q u e d a n ,  s in  e m b a rg o ,
tt\

m u n d o  E s t a d o s  p e r fe c ta m e n te  d e m o c r á t ic o s  p a r a  bien  

h u m a n id a d  y d e  la  fu st ic ia .

F E  D  E R  A C  f O  N
Se reparte gratis en. los  
parapetos, h o s p ita le s  y

casas socorro
■Artes Gráficas - ALDUS - Castelló, 65'

Ayuntamiento de Madrid




